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			Que la vida pasa en un suspiro es algo que sabemos muy bien los viejos. Por muy larga que haya sido, siempre es así. Y transcurre más veloz cuanto más intensa e interesante sea, al menos en lo que a mí respecta, que viví muy de cerca los acontecimientos más transcendentes ocurridos en el reino durante cuarenta y dos años, los que reinó con entendimiento y cordura, pero también con pasión y fe en su sagrado destino, mi rey y señor don Alfonso IX de León, quien siempre se esforzó en ser justo y defendió a los oprimidos. Durante todos esos años yo lo seguí allí donde él fuese, cada vez que él me lo pidió, siempre a su servicio, prestándole consejo, cuando él lo requería, así como mi brazo y mi espada. ¡Mi vida, si hubiese sido preciso, por él la habría dado! Él siempre luchó para acrecentar el reino más allá de sus confines, procurándoles una vida mejor a sus vasallos, una vida más justa, amparada en la fuerza de las leyes que él promulgó; siempre escuchó y atendió las quejas y anhelos de su pueblo y, además, sacó a la luz el saber y el conocimiento, hasta entonces encerrados en los claustros de la Iglesia; también asiló y les dio auxilio a todos los peregrinos del orbe que hoyaban los caminos hacia Compostela. ¡Había tanto que hacer! Sí, la tarea era ingente. Y, cuando comenzó su reinado, solo tenía dieciséis años. Los mismos que yo. Pero eso no fue un obstáculo, al contrario, ya que su juventud, su inocencia y corazón valiente fueron sus mejores armas para enfrentarse a los muchos contratiempos y enemigos, que se obstinaban en torcer su sagrado destino. Don Alfonso fue, entre todos los reyes, el más amado por su pueblo y, entre todos los hombres, el más noble y querido por las mujeres. Pero su corazón valiente, después de tanto y tanto bregar, se cansó de latir… ¡Y quedaba tanto por hacer! Entonces no solo perdí a mi rey, también perdí a un amigo, el mejor; y más tarde la esperanza de que su reino lo sobreviviese como reino independiente. Por eso, ahora, después de tantos años, al amor de la lumbre, rodeado por algunos de mis hijos y mis nietos en mi castillo de Cifonte, me propongo dictar mis recuerdos, ya que no podría escribirlos, la vista cansada y la falta de pulso no me lo permiten.

			De muchos de los hechos que voy a narrar fui testigo, a veces protagonista, y de otros tuve noticia por boca de personas de mi confianza que los vivieron. Rememorar las muchas hazañas y aventuras que viví junto a don Alfonso será como volver a vivirlas de nuevo. Lástima que no podré torcer los renglones de la historia, igual que él no pudo hacerlo, aunque lo intentó con todas sus fuerzas, pero espero, al menos, conseguir que quienes lean estos textos conozcan la verdad. La verdad histórica de un reino, el de León, que sucumbió ante el de Castilla, pero no por ello perdió su esencia. Un reino habitado por pueblos nobles, que tienen grabado en el alma de sus gentes el amor por sus costumbres, por sus fueros, por sus lenguas y por sus sagradas tierras, bendecidas por Dios, aunque cansadas y exhaustas por haber dado, generosas, tantos y tantos frutos y lo mejor de sus entrañas.

			


			Diego Froilaz de Cifonte
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			El elegido

		

	
		
			



			I

			Jornada de caza

			





			La yerba se veía agostada en las solanas, pero aún estaba verde junto al bosque, sobre el que se elevaba majestuosa Peña Ubiña. Aquel verano del año del Señor de 1187 estaba siendo muy seco y cálido. El infante don Alfonso y yo nos habíamos separado del grupo de caballeros que seguía al rey. Había sido una jornada de caza poco fructífera. Y, mientras que cabalgábamos, don Alfonso, que no se daba nunca por vencido, seguía oteando hasta donde le alcanzaba la vista.

			—Mira, Diego: allí —me dijo, señalando hacia el remanso de un arroyo—. Es un venado digno de un rey. Tenemos que darle caza, Diego. ¡Vamos!

			Lo vi. Era una magnífica pieza, con una cornamenta de ocho puntas. No me dio tiempo a contestarle. El infante había espoleado su caballo, que emprendió un galope frenético. Yo hice lo propio, pero mi caballo no era tan rápido. No tenía sangre árabe. Don Alfonso no dirigió directamente su montura hacia el venado. Dio un rodeo hasta la base de un pequeño risco. Allí se apeó. Al otro lado debía seguir el venado, despreocupado de lo que se le venía encima. Don Alfonso se encaramó con mucho sigilo sobre la pequeña atalaya. El viento le era favorable. Tensó el arco y disparó. La flecha se hundió en el costado del animal. Era una herida mortal, pero no fulminante. Al vigoroso venado todavía le quedaron fuerzas para la huida.

			—No hay que darle tregua, Diego. ¡Vamos! ¡Rápido!, no se nos vaya a escapar.

			—Ten cuidado, Alf —le dije, mostrando mi preocupación.

			Él bajó del risco de tres saltos y se subió al caballo para perseguir a la pieza que huía. De nuevo me fue dejando atrás. Veloz, su caballo, era una centella.

			Ya casi lo alcanzaba. El animal herido iba dando signos de flaqueza, dejando un rastro de sangre. Pero se refugió en un hayedo. El infante echó pie a tierra y se adentró en la floresta. ¡Qué imprudencia!

			Llegué hasta el borde del bosque, desmonté y fui en busca de mi amigo. Entonces lo vi en un pequeño claro. Había dejado el arco en el suelo y se disponía a rematar al venado con su espada. Pero en ese momento, no sé de dónde, surgió un enorme oso, sin duda atraído por el olor de la sangre, y se interpuso entre el infante y el venado. Don Alfonso quedó estático, con su espada bien empuñada en actitud de defensa. El oso avanzó unos pasos hacia él y luego se alzó sobre sus patas traseras amenazante. Pero su figura aterradora no intimidó a mi amigo, que parecía dispuesto a acometer a la fiera.

			Afortunadamente yo me había situado en una posición ideal para disparar mi ballesta, que ya tenía montada. Así que no tuve más que apuntar con sumo cuidado y tirar del disparadero. El virote le atravesó la garganta al oso, que dio unos pasos vacilantes y cayó de bruces a los pies del infante, que me miró con sus ojos azules llenos de agradecimiento, mientras se repeinaba con los dedos de su mano izquierda la rubia cabellera.

			—¡Uf!, si no hubiera sido por ti, Diego… Aunque yo estaba resuelto a vender cara mi piel, —y diciendo esto soltó una sonora carcajada.

			Entonces él era siempre así. Tenía la alegría sana de los inocentes y la imprudencia de los valientes. Pero en aquellos días no hubiera sido justo pedirle más, ambos contábamos tan solo dieciséis años.

			Envainó su espada y recogió el arco. Luego añadió:

			—Gracias, buen amigo.

			Le contesté que era mi obligación. Él sonrió y meneó la cabeza, reprobando mi formalismo. Tenía razón: yo no lo había hecho por obligación. Él era mi amigo, el mejor que nunca tuve.

			Después de esta pequeña gran aventura regresamos al pabellón de caza. Estaban inquietos por nosotros. ¿Dónde os habíais metido? Estábamos preocupados, nos decían unos y otros.

			—Ya habíamos mandado por vosotros —me dijo mi padre—. Tus hermanos, Rodrigo y Bermudo, os estarán buscando.

			—Alfonso mató un venado. Debería ir alguien a por él antes de que se lo coman los lobos —le contesté—. Está como a media legua de aquí, en un claro del bosque a la altura del remanso del arroyo Suso, en línea con Peña Ubiña. No tiene pérdida.

			—Bien, enviaré algunos hombres con una mula para traerlo.

			—Pero también encontrarán un oso. Necesitarán una yunta de mulas para arrastrarlo.

			Mi padre hizo un gesto de sorpresa y le aclaré que lo había abatido yo con la ballesta. Noté como su pecho se inflaba. Me miró y dijo:

			—Eres un digno miembro de la casa Flaínez, pero ¿no es mucha caza para un par de mozalbetes como vosotros? —preguntó mi padre revolviéndome el pelo con la mano.

			Cuando trajeron al venado y al oso, todos quedaron asombrados. El venado era un animal con unas cuernas majestuosas y el oso era descomunal, debía pesar más de treinta arrobas.

			Luego, al caer la noche, sirvieron la cena en la sala principal del pabellón, a la luz de candelabros y lámparas de aceite, y en la que daríamos cuenta de algunas piezas cazadas en los días anteriores, venados y urogallos. Una cena especial, ya que, al día siguiente, en la mañana, algunos volveríamos con el rey a León y otros a sus respectivos condados, señoríos o tenencias. También sirvieron uvas, vino, sidra y, naturalmente, pan blanco. Hubiera sido una cena como otras muchas, pero aquella, la verdad, sí que fue especial, y no por el menú, ni la despedida de las jornadas de caza, sino por lo que allí pasó.

			Mientras comíamos y bebíamos, la conversación se fue haciendo cada vez más animada. Todos habían visto al venado y al oso muertos, por lo que estos acabaron siendo el tema central. Algunos caballeros, entre los que estaban mis dos hermanos, nos pidieron detalles de cómo lo habíamos conseguido y don Alfonso no se hizo mucho de rogar. Muy ufano de nuestra hazaña, narró con mucho desparpajo las escenas de nuestra aventura de caza pormenorizadamente, mientras yo apoyaba sus afirmaciones añadiendo algún matiz y pequeños comentarios. ¿Es cierto lo que dice Alf?, ¿de verdad que estaba dispuesto a combatir contra el oso?, me preguntaban, una y otra vez, Bermudo y Rodrigo. Y yo les contestaba que sí. ¿Es que dudáis de la palabra de todo un infante de León?, añadía, mientras que Alf los miraba displicente, con desdén. Entonces, ellos y algunos caballeros quisieron hacernos un homenaje: salieron de la sala con la intención de traer las cuernas del venado y la piel del oso, todavía sangrante, para que todos las pudieran ver en el momento de vitorearnos y brindar por nosotros.

			Mientras tanto, desde su puesto elevado en la mesa principal, el rey don Fernando nos miraba ceñudo. Le dijo algo en voz baja a mi padre, quién se levantó de la mesa y se acercó hasta nosotros.

			—Señor —dijo dirigiéndose hacia el infante—, vuestro padre, el rey, requiere vuestra presencia. Tiene algo importante que deciros.

			—La palabra de mi rey es ley, don Froila —contestó Alf, mientras se levantaba para ir hacia la mesa en la que lo aguardaba su padre.

			—Ven tú también, Diego —me ordenó mi padre—, el rey quiere que tú estés presente.

			¿Querría felicitarnos también el rey?, me preguntaba mientras nos acercábamos, pero tenía mis dudas. La cara del rey indicaba todo lo contrario. Pero cuando llegamos a su presencia el gesto se le mudó; ahora observaba al infante con la suave mirada con la que un padre amoroso mira a un hijo, aunque sus palabras fueron cortantes:

			—Hijo mío, ¿cómo has podido ser tan inconsciente? Lo que has hecho es temerario. Has puesto en peligro tu vida y la de Diego —dijo el rey en un tono suave pero firme—. Ya he perdido tres hijos, Dios me los dio y Él me los quitó, y ahora tú pones la vida en peligro por propia voluntad. Solo me quedáis tú y tu hermano Sancho, pero él tiene solo dos años… Si el oso te hubiera destrozado de un zarpazo y yo muriera ¿qué sería del reino? Tu comportamiento me da que pensar… ¿Sabrás gobernar el reino? Tienes que saber que gobernar significa mirar por el bienestar de todos tus vasallos; ellos serán como tus hijos; esa es la misión que Dios nos encomienda a los reyes en esta tierra. Por fortuna tenemos todavía mucho tiempo para que aprendas a ser el rey que necesitan nuestros reinos. ¿Comprendes?

			Alf, que había escuchado muy sumiso el discurso del rey, levantó la cabeza y contestó.

			—Sí, señor, he comprendido.

			En ese momento entraron en la sala mis dos hermanos y algunos caballeros con nuestros trofeos de caza. El rey se puso en pie y alzando la voz les ordenó:

			—¡Alto! Sacad todo eso de aquí y quemadlo.

			—¡Pero, padre! —se atrevió a replicar Alf.

			El rey le contestó con una mirada distante, justiciera, y añadió tajante, dirigiéndose a su hijo:

			—Ahora quiero que le pidas públicamente perdón a Diego por haber puesto en riesgo su vida. Y lo vas a hacer ya.

			—Sí, señor, lo haré —afirmó Alf y avanzó unos pasos hasta situarse al borde del estrado—. ¡Atención! ¡Silencio, por favor! He de deciros unas palabras.

			Todos le prestaron atención y a él se le veía sereno, seguro de sí mismo, pero no pudo reprimir que los dedos de su mano izquierda volvieran a repeinar, una vez más, su cabellera. Carraspeó, como si necesitase de ese impulso, y habló:

			—En primer lugar, le doy las gracias a don Diego Froilaz por haberme salvado de una muerte casi segura. Si don Diego hubiese errado su disparo, no sé lo que habría pasado. El oso podría haberme destrozado de un zarpazo, y quizá le hubiera embestido a él, por lo que ahora le pido públicamente perdón por haber puesto en riesgo su vida. Don Diego: ¿Me perdonáis? Os lo ruego. Os lo pido de corazón.

			Naturalmente, yo le otorgué mi perdón, y le reiteré que era mi obligación velar por él. Luego, Alf añadió:

			—También quiero agradecer al rey la lección que esta noche nos ha dado. ¡Gracias, señor! —exclamó, volviéndose hacia su padre—. Escuchar vuestras sabias palabras merece pagar el precio de perder nuestros trofeos. Espero que estén ya ardiendo en una hoguera. Y también espero tener muchos años más para aprender de vos.

			El rey don Fernando suspiró y sonrió, satisfecho de la actuación de su hijo. Pero entonces nadie sabía que pocos meses más tarde le había de llegar al infante la ocasión de tener que demostrar estar preparado para ser rey.

		

	
		
			



			II

			El sueño

			





			Siguiendo el curso del río Luna, cabalgamos al alba hacia León, pero no llegaríamos hasta el ocaso; catorce leguas de camino no eran para menos. Al llegar a la Madalena hicimos un alto. Las caballerías necesitaban descansar y aplacar la sed. Nosotros también. Luego proseguimos el viaje, exigiendo a nuestras monturas un trote vivo. Había prisa por llegar.

			Cuando avistamos León, los últimos rayos de sol acariciaban la catedral de Santa María, volviéndola más roja aún. Entonces el alférez, que cabalgaba junto al rey, dio la voz: ¡Al galope! ¡Adelante! Y todos seguimos al rey, acompasando nuestro galopar al suyo. Las ganas de llegar se sobreponían a la fatiga del viaje.

			Descabalgamos en el patio de armas del alcázar, donde los caballerizos se hicieron cargo de los caballos. Yo estaba reventado. Tantas horas de trote ininterrumpido matan a cualquiera. Alf no debía estar mejor que yo, tenía el rostro demacrado.

			—¿Te sientes mal, Alf? —le pregunté.

			—No es nada, Diego, solo algo de cansancio. Un baño caliente hace milagros. Así que vamos. Luego doña María mandará que nos lleven algo de cenar.

			Doña María debió leerle el pensamiento al infante, su querido niño, como hasta hacía poco le decía. Los baños estaban listos para recibirnos. El agua caliente y los jabones aromáticos, traídos por los buhoneros desde Sevilla, devolvieron el buen tono a mi cuerpo, pero a don Alfonso lo seguía viendo igual, o todavía peor: ahora yo notaba que su cuerpo daba pequeñas sacudidas, como si sintiese escalofríos.

			—Tengo frío, Diego.

			—Acuéstate, Alf. Avisaré a doña María.

			Fui a llamarla. Y ella de inmediato se personó junto a Alf.

			—¿Qué te pasa, hijo mío?

			—Tengo frío, María.

			—No te preocupes, Alfonso. Te traeré algo que te dará calor.

			Al cabo de unos minutos, entraron unos sirvientes; traían leña y yesca para encender la chimenea. Y enseguida entró doña María, trayendo una escudilla humeante sobre una pequeña bandeja.

			—Bébetelo, Alfonso, te sentará bien. Y métete en la cama.

			Alf obedeció.

			—Y tú, Diego, vigílalo esta noche. Si empeorase, tendremos que avisar al físico.

			Me acomodé en una estancia contigua, que se comunicaba directamente con la alcoba del infante. Todo estaba en calma. Y al cabo de un rato me debí quedar dormido, hasta que algo me despertó. Era el infante. Oí como balbucía, palabras incoherentes, y gritaba. Me levanté para ir a su lado. Desde lejos llegó el sonido del reloj, que hacía poco habían instalado en el alcázar, regalo de un rico peregrino veneciano. Todavía eran las cinco. Entré en la alcoba del infante. Estaba sudoroso, las sábanas revueltas y el cabezal empapado. De repente se despertó sobresaltado.

			—¿Qué tienes, Alf? —le pregunté.

			Él me miró desconcertado, pero se sobrepuso y respondió:

			—Ha sido un mal sueño. Siempre es igual. Una pesadilla angustiosa. Veo a un niño pequeño, que llora. Soy yo en el regazo de mi madre. Unos hombres me arrebatan de sus brazos, me apartan de ella. Me veo de pie en el suelo, desvalido, llorando desconsoladamente y agitando los brazos en alto mientras se la llevan. Sus ojos se alejan mirándome, mientras ella se resiste… Luego todo se desvanece…

			Mientras Alf me hablaba, entró en la estancia doña María Ibáñez, sin duda alertada por los gritos.

			—¿Cómo estás, Alfonso?

			—Otra vez ese mal sueño, María.

			—Tranquilo, Alfonso, hijo, no ha sido más que un sueño.

			—María, ¿sabes? No recuerdo el rostro de mi madre. Hace tanto tiempo que se fue… Solo sé que tenía los ojos como el cielo, y el cabello rubio como la mies madura, dorado como su nombre: Áurea…

			—Sí, una mujer muy hermosa, y tú te pareces tanto a ella, Alfonso… Lástima que ahora tenga que estar tan lejos de nosotros.

			—A mi padre le faltó coraje. No debió ceder a las exigencias del papa de Roma. Yo en su lugar me hubiera acogido a la protección de Santiago; su arzobispo estaba con él; don Juan lo dice. Si hubiera sido preciso, le habría hecho papa al arzobispo.

			—Hijo, eso es blasfemia —le dijo doña María mostrando su preocupación. —Sabes que el papa Alejandro III anuló su matrimonio porque ella y tu padre son primos segundos.

			—¿Y qué? —respondió don Alfonso un tanto airado—. No hubiera sido el primero: el emperador del Sacro Imperio ya lo hizo y ahora tiene su propio papa.

			—¡No digas eso, Alfonso, te condenarás por hereje! La verdad es que tu madre quiso que así fuese. Siempre fue una buena cristiana; se marchó por su voluntad.

			—No lo entiendo: ¿qué clase de madre es para abandonar así a su hijo?

			—Está bien, está bien… Algún día te acompañaremos Adam y yo a Wamba, al monasterio donde profesa como monja tu madre. Ella te explicará.

			—¿Cuándo? —preguntó Alf con cierta apatía.

			—Sabes que Wamba está en tierras castellanas, y que las relaciones entre los dos reinos son muy tensas. No podemos ir sin el permiso de tu padre.

			—Pero ¿por qué tuvo que elegir un monasterio en el reino de Castilla? No lo entiendo. Pudo haberse quedado en el reino de León, o en Portugal, su patria, bajo el amparo de su padre el rey don Alfonso Enríquez. Así todo habría sido más sencillo.

			—Está bien, Alfonso, ahora déjalo estar. Necesitas descansar —le dijo doña María mientras le enjugaba el sudor de la frente con un delicado lienzo.

			Ahora el infante parecía más tranquilo y relajado. Doña María salió.

			—Ojalá, Diego, que haberte hecho partícipe de mi pesadilla sirva para conjurarla.

			—Así lo espero, Alf. Ahora descansa que es temprano, y en la mañana nos espera una apretada jornada.

			Él asintió con un ligero movimiento de cabeza. Y volvió a quedarse dormido. Plácidamente.

		

	
		
			



			III

			Una mirada inquietante

			





			A primera hora, bajamos al patio de armas para la sesión diaria de instrucción en el combate, bien pertrechados: cota de malla, casco, botas, escudo y espada de entrenamiento de madera. Don Juan Arias ya nos estaba esperando, así que tuvimos que pedirle disculpas por nuestro retraso. Allí, en el patio de armas, durante la instrucción, el infante debía comportarse y ser considerado como uno más de los discípulos de don Juan; todos estábamos sometidos a la misma disciplina.

			—Alfonso y Diego: situaros en el centro, espalda con espalda, en posición de mutuo amparo. Los demás: atacadlos. Intentad romper su defensa —ordenó don Juan con voz clara y bien timbrada.

			Alf y yo nos situamos como nos había indicado don Juan. Y los otros nos acometieron con saña. Eran cuatro: mis dos hermanos, Rodrigo y Bermudo, dos y tres años mayores que yo, y otros dos, hijos de nobles caballeros. Pero pudimos repeler sus embestidas. Por suerte Alf había recuperado su natural vigor, y respondía, cada vez con más fuerza, a los golpes de nuestros oponentes. Ellos también eran diestros en el manejo de la espada. Sabían muy bien lo que hacían. Yo empezaba a desfallecer. Batirse con aquellas espadas de madera, reforzadas con plomo, tan pesadas, era todo un suplicio. Pero saqué fuerzas de flaqueza y pude tumbar al primero, mi hermano Bermudo. Mis piernas y brazos más largos de lo común eran mi ventaja. Alf aprovechó su bravura y fortaleza y, de una fuerte patada en el escudo, echó por tierra a un segundo de los cuatro. Don Juan alzó la voz y ordenó que cesase el combate.

			Luego don Juan nos pidió que nos ejercitásemos con el arco. En esta disciplina Alf no tenía rival; siempre metía la flecha en la diana; tenía vista de águila. El ejercicio se alargó más de lo habitual. ¿Nos libraremos de tener que subir al caballo?, me preguntaba, porque después de la cabalgada del día anterior no tenía ninguna gana, la verdad. Al final pudimos evadirnos del caballo, pero don Juan no estaba todavía satisfecho y dijo:

			—Formad parejas para combate individual a espada, uno contra uno. Alfonso: quiero que tú combatas contra Diego. Ya sé que como compañeros sois muy buenos, a ver cómo sois de rivales.

			Nos pusimos frente a frente con las espadas listas y protegidos por los escudos. El combate no duró mucho, Alf me tumbó en la primera acometida. Yo me había distraído al ver a la reina doña Urraca asomada a una de las ventanas de sus aposentos. Tenía a su hijo, el pequeño infante don Sancho, en brazos, y nos miraba con la misma sonrisa y gesto de desdén que en otras ocasiones yo la había visto dedicarle a Alf. Desde el suelo, seguí observando su sonrisa inquietante y enigmática mirada. ¿Qué pensamientos tendría?

			Don Juan dio por finalizada la instrucción, pero antes nos dijo que al día siguiente hablaríamos de tácticas y estrategias de combate. En la guerra, la fuerza y la destreza con las armas no lo son todo, nos dijo. Hay que saber usar la cabeza, la mejor de todas las armas.

			—¿Viste a tú madrastra en la ventana, Alf? —le pregunté después de despojarnos de la pesada indumentaria de combate.

			—Sí, claro. Se asoma muchas veces.

			—No me gusta nada como te mira, Alf.

			—A mí tampoco… A mí tampoco, Diego. Ella es tan extraña. Desde que llegó, siempre ha procurado distanciarme de mi padre… Es como si le molestase mi presencia.

			Pero había algo más en la mirada de la reina. Pronto lo sabríamos.

		

	
		
			



			IV

			El tablero de ajedrez

			





			Alf y yo estábamos sentados frente a frente. Silenciosos. Escudriñando las piezas desplegadas sobre el tablero de ajedrez. Don Juan Arias nos observaba con atenta y experta mirada.

			—Cuidado, Alfonso. Si no quieres que Diego te derrote en pocas jugadas, no debes ser tan agresivo. Este es un juego de paciencia; no debes hacer ni un solo movimiento sin sopesar muy bien las consecuencias. Todas las piezas son importantes, pero tienes que saber que la victoria final depende del dominio de los espacios y de la protección de tus piezas y, por supuesto, del respeto a tu adversario.

			—Sí, don Juan, nos lo habéis dicho muchas veces, pero es que lo veía tan claro…

			Don Juan soltó una risa discreta.

			—Si no me equivoco, y tú no conjuras la celada que te ha tendido Diego, en no más de cinco movimientos él te dará jaque mate.

			Alf se revolvió en su asiento. Y don Juan, dirigiéndose a él, añadió:

			—Alfonso, el ajedrez se asemeja a la conquista de nuevos territorios. De nada vale hacer incursiones sin un apoyo firme a las tropas, a las que hay que alimentar, atender y proteger. Si no ocupas las tierras conquistadas con colonos, fundando villas que produzcan sustento y castillos que las defiendan, las perderás como se pierde el agua entre las manos. El arado es un instrumento de conquista más importante que la espada. Este es el secreto que les permitió afianzar las tierras de Ciudad Rodrigo y Salamanca a tus antepasados: don Raimundo de Borgoña y tu abuelo, el Emperador, don Alfonso VII.

			—Tenéis razón, don Juan. Yo solo me he metido, aunque sin proponérmelo, en la celada —respondió el infante a la vez que tomaba la figura del rey y la depositaba tumbada sobre el tablero —me rindo. Vos ganáis, don Diego.

			—Bien: más vale una retirada a tiempo —respondió don Juan, mesándose la barba—. Ahora, hablemos de tácticas y estrategias de combate, disciplina en la que, según he observado, ponéis más interés.

			Don Juan tomó asiento junto a nosotros dos, que esperábamos muy atentos su lección, y habló:

			—Para aseguraros la victoria en una batalla campal, tenéis que saber combinar adecuadamente todos vuestros efectivos: peones, arqueros y caballeros. Y, además, calcular con acierto su potencial. Al mismo tiempo, tendréis que estudiar las fuerzas con las que cuenta el enemigo: la formación de sus tropas, sus armas… cualquier detalle puede ser importante. Debéis conseguir anticiparos a sus movimientos, algo que en ocasiones es imposible. Siempre puede suceder que surja la sorpresa. Y cuando esto ocurra, tendrá que ser vuestro corazón el que tome las riendas. Pero sabed que la derrota en una batalla campal supone la aniquilación de vuestro ejército, así que, si el resultado es incierto, siempre es preferible una retirada a tiempo que una derrota atroz.

			Don Juan hizo un alto y se sirvió en una copa algo de agua de una jarra. Bebió despaciosamente, depositó la copa sobre la mesa y luego, con la manga, enjugó algunas gotas de agua que le habían quedado prendidas en su barba, una barba, aunque frondosa, muy bien cuidada y recortada. En otro cualquiera, ese gesto hubiera parecido ordinario y vulgar, pero la natural elegancia de don Juan le añadía un toque de distinción.

			—Pero hay un elemento importantísimo del que hoy quiero hablaros: la posición de las tropas sobre el terreno. El terreno casi siempre es irregular. En él podemos encontrarnos con oteros, lomas, vaguadas, montañas, valles, desfiladeros, ríos y arroyos… Una infinidad de accidentes naturales, los cuales pueden jugar a nuestro favor o en nuestra contra. Si situásemos nuestras tropas en una vaguada, el enemigo podría masacrarlas fácilmente. Por esto es importante dominar las cotas más altas del terreno, además de no combatir de cara al sol… Que sea el enemigo quién lo haga.

			Don Juan prosiguió su disertación durante más de una hora. Sus palabras cautivaban mi atención y el infante parecía no cansarse de escucharlo, hasta que entró en la estancia fray Bernard de la Fertè, monje cisterciense que el rey había hecho venir hacía tiempo desde la abadía de Sobrado dos Monxes para que fuese preceptor del infante, dados sus profundos conocimientos de las disciplinas del trívium y quadrivium, además de su dominio de las lenguas latina y francesa, así como su extensa formación jurídica adquirida en la universidad de Bolonia…

			—Deus vobiscum(1) —saludó el fraile en perfecto latín, con voz profunda y bien timbrada.

			—Et ipse erit vobiscum(2) —respondimos los presentes al unísono.

			La figura del fraile estaba rodeada de un halo inefable. Tenía un no sé qué de irreal. Vestía una túnica y, sobre ella, un escapulario negro con capucha que la cubría por el frente y por detrás, dejando a la vista en los costados su inmaculada blancura, lo que hacía que su figura fuese aún más alargada y enjuta de lo que en realidad era. Avanzó con gesto severo y ademanes elegantes hasta nosotros, que ahora permanecíamos en pie junto a don Juan Arias.

			—Son todo vuestros, fray Bernard —dijo don Juan en nuestra lengua romance asturleonesa —. Yo me retiro.

			—Que Dios os acompañe, don Juan —contestó el fraile.

			Fray Bernard comenzó su lección. Ahora hablaba en lengua romance, tratando de explicarnos nociones de aritmética aplicada a la buena administración de un reino. Y quien dice de un reino dice de un condado, una tenencia, una casa, un negocio o una abadía. Los principios y el objetivo siempre son los mismos: la eficaz administración de los recursos para asegurar el bienestar y prosperidad de todos los habitantes, familiares o hermanos, proveyéndoles de todo lo necesario…

			Pocos meses después, pude saber que mientras escuchábamos la lección de fray Bernard, una paloma llegó veloz al alcázar y que, luego de dar algunas vueltas volando alrededor de un torreón, se coló por una de las troneras. Dentro sonó una campanita que alertó a Aitor, un vascón que en 1169 llevaron a León, junto con un nutrido lote de palomas mensajeras bien entrenadas, regalo que el califa Abu Yaqub Yusuf le hizo agradecido a nuestro rey don Fernando por haber librado la ciudad de Badajoz del asedio del ejército del rey de Portugal, don Alfonso Enríquez. Años antes Aitor había sido hecho prisionero por los almohades y llevado a Sevilla, donde pudo aprender el arte de la colombofilia y el idioma andalusí y el bereber. Aitor se apresuró a agarrar a la mensajera, que traía enrollada en una de sus patas un mensaje expedido en Coímbra. Era de la casa real portuguesa; lo reconoció por los timbres. Desprendió el mensaje y salió. En condiciones normales debería habérselo entregado al mayordomo mayor del reino, don Bermudo Álvarez de Sarria, pero por estar éste gravemente enfermo, era don Diego López de Haro, hermano de la reina consorte, doña Urraca, quién ejercía entonces sus funciones.

			—Señor, llegó este mensaje. Viene de Coímbra —le explicó Aitor a don Diego, tendiéndole la misiva mientras que le hacía una reverencia excesiva.

			Don Diego arrancó el mensaje de la mano tendida y, con un gesto altivo, le indicó a Aitor que se retirase, quién volvió a inclinarse servil antes de dirigirse hacia la salida de la estancia.

			—¡Vaya!, es del rey Sancho, el hijo del viejo lobo Alfonso Enríquez. Tiene problemas. Está cercado por los almohades en Santarém y pide ayuda urgente —le informó don Diego a su hermana.

			—¡Oh!, ¿qué me dices? Puede que esto nos convenga. Démosle la noticia al rey —contestó la reina, sin caer en la cuenta de que sus palabras fueron escuchadas por Aitor.

			Una hora después, Fray Bernard dio por concluida su lección y el infante don Alfonso y yo quedamos libres de obligaciones. Teníamos toda la tarde libre para hacer lo que quisiéramos.

			Más tarde, mi padre me contaría que la misma hora estaba acompañando al rey en la yeguada real, a pocas leguas de la corte. Habían ido hasta allí para comprobar con sus propios ojos los progresos en la doma de algunos potros destinados a ser vendidos a ricos hombres del reino. Todos eran fruto del cruce de yeguas bereberes con un semental bretón de capa alazana y patas blancas, por lo que llegarían a ser magníficos caballos de batalla. Una excelente fuente de ingresos para sostener las arcas del reino, muy menguadas a causa de las continuas guerras fronterizas con los reinos vecinos.

			Un mensajero, que había llegado hasta allí al galope, se apeó de su montura y, abriéndose paso entre la guardia real, se aproximó al rey. Luego, tras una acusada reverencia, le dijo:

			—Señor, don Diego López de Haro me mandó venir en vuestra búsqueda. Escribió este mensaje para vos.

			El rey cogió el pequeño rollo lacrado que le estaba ofreciendo el mensajero. Rompió el lacre, extendió la misiva y posó sus ojos cansados sobre ella.

			—¿Tienes algo más que decirnos? —preguntó el rey al mensajero.

			—No, Señor.

			—Está bien. Puedes retirarte —ordenó el rey—. Don Froila: leedlo en voz alta, hacedme el favor. Cada vez me cuesta más ver con claridad en las cortas distancias, y el condenado de mi cuñado parece complacerse en escribir cada vez con letra más pequeña y menos clara.

			Mi padre obedeció al momento y leyó en voz alta el contenido del mensaje. Era algo urgente y de cierta gravedad que requería la presencia del rey en el alcázar. El rey soltó un gruñido, me contó mi padre. Su cuñado podía haber sido más explícito en su mensaje. Siempre con sus medias tintas, con su ambigüedad… y eso algunas veces lo irritaba en sobremanera y otras, las menos, lo intrigaba. En esta ocasión, el mensaje de don Diego López de Haro tuvo el doble efecto de irritarlo e intrigarlo al mismo tiempo.

			Dos horas más tarde, en la sala del trono, mi padre pudo ver a don Diego López de Haro esperando al rey. Don Diego mostraba su inquietud dando cortos paseos de un extremo al otro del fondo de la sala, mientras sostenía en sus manos el pequeño pergamino que había traído la paloma mensajera desde Coímbra. Y así estuvo hasta que el rey, acompañado de la reina, hizo acto de presencia. El silencio era clamoroso, hasta que el rey habló:

			—Veamos, don Diego, ¿qué es eso tan grave y urgente? Espero que sea lo suficientemente importante como para turbar la paz de un rey.

			—Recibimos este mensaje, señor —contestó don Diego, aproximándose al rey y ofreciéndole el pequeño rollo que contenía el mensaje—. Va dirigido a vos.

			El rey volvió a gruñir. Imposible descifrar tan pequeño documento, y se lo entregó a mi padre, que lo desplegó y comenzó a leer. El asunto era verdaderamente trascendente y había que tomar una decisión consecuente. Era preciso convocar la Curia Regia con urgencia.

			Lejos de allí, pero a la misma hora, Alf y yo, acompañados de don Juan Arias, disfrutábamos, ajenos a todo, de una de nuestras grandes aficiones: la cetrería. La tarde era suave, los últimos rayos del verano caían sobre nosotros, sin herir, y el viento soplaba como el aliento de una doncella, una ocasión perfecta para lanzar nuestros halcones tras las tórtolas, a las que esperábamos apostados a la sombra de una pequeña arboleda.

			Algunas fechas más tarde, puede ser testigo de excepción de un acontecimiento de vital importancia. En la sala del trono, Alf y algunos nobles caballeros y eclesiásticos, todos miembros de la Curia Regia, esperaban al rey. Muchos no habían podido asistir debido a la urgencia con que había sido convocada y al hecho de encontrarse a muchas leguas de León. Alf, en su calidad de infante y heredero de la corona de León, ocupaba un lugar preeminente junto al trono y observaba con atención a toda la concurrencia: el alférez mayor del reino don García López de Haro, el obispo de León, don Manrique de Lara, acompañado de su arcediano; el conde de Traba, don Gómez González, el conde de Urgel, don Armengol, don Juan Arias, fray Bernard de la Fertè, don Froila Ramírez y don Diego López de Haro, quién como mayordomo mayor del reino en funciones, tomó cumplida nota de todos los asistentes. El rey entró en la sala. Junto a él iba la reina. Todos los esperaban en silencio. Se alzaron de sus asientos e inclinaron la cabeza. El rey, con un ademán que todos supieron interpretar, les ordenó que se sentasen. Luego se aposentó en su trono; la reina lo hizo a su izquierda y a su diestra tomó asiento el infante don Alfonso. El mayordomo mayor tomó la palabra para exponer sucintamente el asunto: el rey don Sancho de Portugal pedía ayuda militar urgente; los almohades estaban sitiando de nuevo Santarém. El joven califa Abu Yusuf Yaqub, al frente de su formidable ejército, había vuelto a atacar Portugal con ánimo de vengar la muerte de su padre, quien hacía ya cuatro años tuvo que retirarse malherido a Sevilla, donde murió, después de que sus tropas fuesen repelidas por el ejército leonés, que había acudido a Santarém en auxilio del ya fallecido rey don Alfonso Enríquez.

			Seguidamente, el rey se puso en pie y tomó la palabra:

			—Reverendísimo señor obispo, venerable arcediano, mis nobles y leales caballeros, no se trata tan solo de ir a socorrer a mi pariente, con cuyo padre hemos tenido tantas desavenencias y tantos enfrentamientos fronterizos. No. ¿Socorrer a un hermano en la fe de Cristo? Podría ser un buen motivo. Pero no suficiente, ya que nuestro reino no pasa por su mejor momento, y enfrentarse al poderoso Imperio Almohade ahora exigirá un esfuerzo extraordinario. Porque armar un ejército y desplazarlo a más de ochenta leguas, para conseguir que el califa levante el asedio de Santarém, no es cosa menor, y además habrá que hacerlo con garantías de éxito, ya que fracasar podrá suponer la destrucción de los dos reinos, el de Portugal y el de León. Pero si no lo hacemos, ¿qué pasaría? Yo os lo digo: una vez que el reino portugués quedase descabezado, no tardando mucho, el Imperio Almohade se asentaría firmemente sobre Portugal; entonces nuestro reino se vería amenazado por los sarracenos en el poniente y en el sur al mismo tiempo; por esto tenemos que atajar su avance ahora, antes de que lleguen a ser tan fuertes que nos sea imposible derrotarlos. ¡Caballeros, está en juego el ser o no ser del reino!

			Para todos los presentes era obvio que el rey les estaba pidiendo su ayuda en forma de hombres armados dispuestos al combate y, cómo no, también sus propios brazos y espadas, petición que con urgencia había que hacer extensiva a todos los dignatarios del reino. Todos sabían que el rey estaba esperando su respuesta.

			—Mis hombres y mi vida son vuestras, señor —dijo con potente voz el conde de Traba, don Gómez González—. Pero sugiero que pidamos la ayuda del Reino de Castilla, señor. Si nuestro reino cayese ante el avance almohade, el de Castilla iría detrás en la caída…

			—Ya lo hicimos, mi buen don Gómez, pero solo he recibido la callada por respuesta. Las reacciones de mi sobrino don Alfonso son siempre imprevisibles; no es dueño de su propia voluntad; en su corazón hoy reina Raquel, la judía de Toledo. Y quién dice en su corazón dice en Castilla. Así que no podemos esperar nada de él —dijo el rey imprimiendo a sus palabras un cierto aire de pesar—. En cuanto a vos, mi fiel amigo, quiero que permanezcáis al cuidado de Limia y Sandias, claves para la defensa de las tierras galaicas, a donde nos retiraríamos para hacernos fuertes, bajo la protección del apóstol Santiago, si no consiguiésemos nuestros propósitos en Santarém.

			Al infante don Alfonso le estaba hirviendo la sangre, más tarde me lo confesaría. ¿Qué no hubiese dado para que su padre el rey le pidiera también a él su brazo y su espada? Todo, su vida si fuese preciso, se la daría. Su lengua estaba inquieta, impelida a decir: Padre, acuérdate de mí, cuenta también conmigo; pero se la tuvo que morder; de sobra sabía que no debía hablar ante la Curia sin que el rey se lo pidiera y, además, sería inútil; solo conseguiría que su padre se riera de su ocurrencia, como lo hizo muchas veces, sin ir más lejos, cuando pretendió competir en los torneos celebrados la última primavera, o cuando el pasado 15 de agosto, fecha de su cumpleaños, quiso ser investido caballero. Lo trató como un muchacho y él ya se sentía un hombre. Había cumplido dieciséis años, ¿no eran suficientes? Cómo le hubiera gustado contar con al menos tres años más, se moría de impaciencia porque llegase el día en que todos lo considerasen un hombre pleno, pero entonces no podía ni siquiera imaginar lo cercano que estaba ese día.

			Unas semanas más tarde, el patio de armas del alcázar se vio invadido por una actividad febril: seiscientos peones con sus lanzas apuntando al cielo; unos trescientos cincuenta arqueros y quinientos caballeros intentaban acomodar sus formaciones dentro del recinto, guiados por las órdenes de los capitanes, cuyas voces se sobreponían al estrépito producido por el constante choque metálico de los cascos de los caballos contra el empedrado. Luego, cuando todas las tropas estuvieron perfectamente formadas, con sus respectivos capitanes al frente, aguardaron al rey, que no se hizo esperar y apareció acompañado de don García López de Haro, su alférez mayor, y flanqueado por su guardia personal. Sonaron chirimías y tambores. Y en la torre del homenaje ondeaba el pendón del rey: un león rampante dorado sobre campo blanco. El rey subió a su caballo, un soberbio animal alazán con la frente y las patas blancas, un caballo de rey. Don García también montó a su caballo, un tordo rodado. La música cesó. Bendiciones del obispo y un breve discurso del rey, una emotiva arenga, y una orden: «¡Por Santiago! ¡A por ellos! ¡A Santarém!». Un clamor de voces se alzó por el aire de la mañana, iluminada por los primeros rayos del otoño. Después, las tropas reales iniciaron la marcha ante el rey y su alférez, que las miraban desfilar al son de la música, serenos y satisfechos.

			Mientras tanto, Alf, que había estado observando la escena con toda su atención, se moría de desazón por no poder estar abajo en el patio de armas junto al rey, su padre. Así me lo confesaría más tarde. Pero no pudo ser, y no porque no lo hubiese intentado: una semana antes, aprovechando un momento a solas con su padre, se lo rogó encarecidamente, pero fue inútil.

			—Comprendo tu impaciencia, hijo. Pero el interés del reino exige que tú te quedes. No puedo caer en el mismo error que cometió mi primo Alfonso: dejarse cazar con su hijo en la misma ratonera. Si no hubiese sido por mí y por el arzobispo don Pedro Suárez, los almohades los habrían masacrado. ¿Comprendes, hijo mío? Además, te necesito aquí, debes guardar nuestra casa. Esta será tu obligación como hijo y como hombre digno de mi confianza. ¿De acuerdo?

			Esta vez el infante sí quedó convencido de las razones de su padre: por fin no se había reído de él, ni lo había tratado como a un muchacho imberbe.

			La reina doña Urraca, asomada a una de las ventanas de sus aposentos, tampoco se había perdido detalle alguno de la ceremonia. Tenía a su pequeño infante en brazos y sonreía; parecía complacida por la marcha de su esposo, quién antes de poner al paso a su caballo la buscó con la mirada. Ella se echó a su hijo al cuadril, sujetándolo con una mano, y agitó la otra mano a modo de despedida. Él le lanzó un beso, pero ella miraba hacia otro lado distraída. ¿Qué habrá visto mi padre en esta mujer? Tiene juventud y hermosura, pero es fría como un carámbano, al menos conmigo, me comentó entonces Alf. Y yo le respondí que no era nada extraño, ¿qué otra cosa se podría esperar de una madrastra?

			El rey se puso al frente de sus tropas. Y unos pasos por detrás lo siguió su alférez, quien portaba el pendón real, que mostraba, ondeando al viento, el león rampante reluciente como el oro. Iniciaron la marcha, flanqueados por la guardia real. Las calles de la ciudad estaban atestadas de gentío, a duras penas contenido por las barreras que, a ambos lados de la comitiva, habían formado con sus lanzas los peones. A pie de calle, gentes de todo estado y condición: artesanos, menestrales, matronas, hermosas doncellas, comerciantes, mendigos tullidos, meretrices, ricos hombres y niños de corta edad, alzados sobre los hombros de sus padres, vitoreaban al rey, que desde lo alto de su montura al paso saludaba con complacencia. En las ventanas y miradores, distinguidas damas agitaban pañuelos de vivos colores. Muchachos y arrapiezos gesticulaban en lo alto de las azoteas. Y por el aire se elevaba, en un alegre repicar, el tañido de las campanas de la catedral de Santa María. Un ambiente de viva agitación que provocaba que todos los corazones latieran más veloces, rompiendo el discurrir sosegado de los días ordinarios. Se dirigían a la puerta de poniente. Alf y yo lo sabíamos, por lo que nos apresuramos a ir hacia allí corriendo por la muralla. Ninguno de los dos queríamos perdernos detalle y estábamos dispuestos a seguir en las almenas hasta que la vista no alcanzase a ver los últimos vestigios de la marcha del ejército hacia la guerra.

			Fuera de la ciudad ya aguardaban a las tropas reales las milicias concejiles de la ciudad de León, los caballeros templarios, llegados desde Ponferrada, y las mesnadas de los nobles convocados por el rey, condes y señores del reino, entre las que destacaban por su número y pertrechos las del conde don Ponce Vélaz de Cabrera… No faltaba casi nadie. Entre todos habían formado un ejército considerable, aunque pudiera ser que no fuese suficientemente grande para disuadir de su empeño al califa, pero el rey don Fernando tenía la seguridad de que a lo largo del camino que los conduciría hasta Santarém se le irían añadiendo más y más efectivos, con lo que al llegar a su destino dispondría sobradamente de las fuerzas precisas para liberar la ciudad del cerco almohade, ya que eran muchos los fieles vasallos que habitaban las tierras y ciudades por las que pasarían en su viaje. Era una campaña justa y necesaria y contaba con la bendición de la Iglesia, aval todavía suficiente en aquellos tiempos impíos en las postrimerías del siglo XII de nuestro Señor.

			El ejército emprendió camino hacia el sur por la gran calzada, seguido por un sinfín de mulas, guiadas por arrieros y cargadas con sacas de garbanzos, algarrobas y grano para las caballerías, trebejos de cocina y jaimas para la acampada. Tras ellas, las soldaderas, venidas de nadie sabe dónde, además de una multitud de jóvenes campesinos en busca de su quimera: una mejor vida en la frontera más allá de la Trasierra.

			Alf y yo hubiésemos dado cualquier cosa por poder seguir al rey, pero tuvimos que conformarnos con permanecer asomados a las almenas que coronaban la puerta de poniente, viendo alejarse al ejército. Y así estuvimos hasta que, a lo lejos, sobre la gran calzada, solo se distinguía quietud y soledad. Silencio. Mientras soñábamos que algún día podríamos cabalgar junto al rey en pos de la gloria.

		

	
		
			



			V

			Sin noticias del rey

			





			Ya hacía muchas semanas que los alisos en las riberas estaban desnudos de hojas, pero Alf aún no había recibido noticia alguna de su padre. Desde que dejó León al frente de su ejército, nadie parecía saber qué suerte hubiera corrido el rey en Santarém: ni la reina, ni don Diego López de Haro, ni mi padre, ni don Juan Arias, ni tampoco fray Bernard. Algo muy extraño. Lo que desasosegaba al infante, quien insistía una y otra vez en ir a buscar a su padre cada vez que no encontraba respuesta a su pregunta: ¿Hay noticias del rey? Don Juan Arias le había asegurado que una semana antes habían enviado mensajeros a caballo y que pronto regresarían con noticias. Pero los mensajeros no regresaban. ¿Qué estaba sucediendo? Él, igual que yo, confiaba ciegamente en don Juan Arias, en mi padre y en fray Bernard, pero en cuanto a la reina y su hermano, don Diego López de Haro, de ninguna manera podríamos decir lo mismo. Teníamos la sospecha de que lo estaban engañando, de que le ocultaban información.

			Durante el Adviento, postrado de rodillas en la vieja catedral, el infante don Alfonso había rogado a Santa María que protegiese a su padre de todo mal y que lo trajese a casa sano y salvo. Ojalá que estuviese en el alcázar para celebrar la Navidad. Pero la Navidad pasó sin noticias del rey. Y no las tendrían hasta que, dos semanas después del comienzo del año nuevo, llegó a la corte don Pedro Fernández de Castro al frente de sus mesnadas, a quién todos conocían por su apodo: el Castellano. Había venido desde su señorío de Trujillo. Quizá él trajese noticias del rey y respuestas a las preguntas del infante. Pronto las tendría. Pero el Castellano, contraviniendo el protocolo, se reunió antes con la reina. ¿Qué lo había traído a León? ¿Por qué estaba allí? ¿Qué era lo que tenía que tratar ese hombre con la reina?, se preguntaba el infante. Era preciso convocarlo a su presencia sin más dilación.

			—¡Es inaudito! ¿Cómo ese hombre se ha atrevido a ignorarme? Debería, antes de nada, haberme presentado sus respetos. Don Juan: quiero que venga a mi presencia de inmediato —ordenó el infante con firmeza.

			—Como deseéis, señor —respondió don Juan Arias, haciendo una leve inclinación en señal de sumisión y respeto.

			Ahora no había sido su alumno quien le habló, sino el infante don Alfonso Fernández de León, heredero de la corona.

			—Quiero recibirlo aquí, en la sala del trono. Y espero que no tarde —añadió el infante con tono autoritario.

			Don Juan Arias se apresuró a cumplir la orden del infante. No solo por la lealtad que le debía, sino también porque participaba de la misma desinformación que tanto intrigaba al infante. Tenía que ir hasta los aposentos de la reina, donde ella estaría despachando con el Castellano. ¿Qué estarían tramando? No era normal que, sin más, alguien hubiese entrado en León con tantos hombres armados, tantos que superaban ampliamente en número a la guarnición de la ciudad. Guarnición en buena medida controlada por el hermano de la reina. Don Juan estaba muy preocupado. Recelaba del cariz que estaba tomando la situación en el alcázar.

			—Sígueme —me ordenó don Juan, reforzando sus palabras con un ademán de sus manos.

			Acompañé a don Juan hasta la puerta que daba acceso a los aposentos de la reina. Estaba cerrada y custodiada por dos hombres armados que nos impidieron el paso.

			—Venimos en nombre del infante don Alfonso. ¿Vais a negarle el paso a sus representantes?

			Los guardianes vacilaron unos instantes. Parecían incómodos ante la determinación de don Juan Arias. Y uno de ellos preguntó por el motivo de su visita.

			—El infante don Alfonso requiere de inmediato la presencia ante él, en la sala del trono, de don Pedro Fernández de Castro.

			Los dos hombres cruzaron desconcertados sus miradas. Parecían indecisos.

			—¡Vamos! ¡Moveos, gandules! —exclamó don Juan con vehemencia, mostrándose impaciente.

			Estas apremiantes palabras de don Juan, unidas a su figura altiva y a la severidad de su rostro, desarmaron a los guardianes, que accedieron a dejarnos el paso franco.

			Traspasamos la puerta y nos dirigimos hasta la estancia donde supusimos que podríamos encontrar a la reina y a don Pedro Fernández de Castro. Y los hallamos entretenidos en una charla distendida y banal, sentados disfrutando del calor del fuego que ardía en la chimenea, placer del que también participaba don Diego, el hermano de la reina. Ella nos miró como se mira a unos intrusos, mostrando una ira infinita en sus ojos negros, pero don Juan no se arredró y después de una ligera inclinación dijo:

			—Os pido perdón por la intromisión, señora, pero el infante don Alfonso me envía. Vengo en su nombre, para requerir la presencia de don Pedro ante él.

			—Está bien, don Juan, podéis retiraros —contestó la reina con displicencia.

			La respuesta de la reina no satisfizo a don Juan Arias. El infante le había insistido en que quería ante él a don Pedro de inmediato, por lo que tenía que conseguirlo como fuese.

			—Don Pedro, perdonad que insista: el infante don Alfonso os espera con urgencia en la sala del trono, no os demoréis, por favor —le dijo don Juan al Castellano, como si ignorase las palabras y la presencia de la reina.

			Don Pedro, que había escuchado estas palabras de don Juan con atención cortés, miró a la reina, pero ella tenía centrados sus ojos hacia la hoguera, mostrando así su desagrado por la osadía de don Juan, quien había dicho que venía en el nombre del infante don Alfonso. El bastardo. Eso es lo que yo pensaba que era para ella don Alfonso Fernández de León.

			El Castellano se levantó de su asiento y, dirigiéndose a la reina, dijo:

			—Señora, con vuestro permiso he de retirarme.

			La reina contestó con un desvaído «Está bien», al mismo tiempo que le decía que se fuese con un ademán de una mano, que luego dejó caer desmayada.

		

	
		
			



			VI

			Llegan noticias del rey

			





			Don Juan y yo abandonamos los aposentos de la reina y nos dirigimos hacia la sala del trono. En el camino nos cruzamos con Aitor, el vascón encargado de las palomas mensajeras. ¿Cuánto tiempo hacía que no llegaba alguna al alcázar?, me pregunté. Desde que el rey partió hacia el sur, quizá antes. ¿Cómo era posible? El vascón podría tener la respuesta a mis preguntas, sería una buena idea interrogarlo. Sentí que unos pasos nos seguían. Era el Castellano, avanzando presuroso a nuestro alcance. Llegó a nuestra altura, luego caminamos a la par y entramos en la sala del trono, donde esperaba el infante don Alfonso sentado en su sitial. Nos detuvimos a pocas varas de él y le hicimos una leve reverencia. Primero habló don Juan:

			—Señor, don Pedro solicita ser escuchado por vos.

			—Hablad, don Pedro. ¿Traéis noticias de mi padre, el rey? —preguntó el infante, mostrando su impaciencia—. ¿Sabéis si está bien?

			—Sí, señor, está bien. Tranquilizaos. Vuestro padre goza de buena salud. A su regreso de Santarém, dónde hizo retroceder a las tropas del califa, se asentó en Trujillo, desde donde está reorganizando la defensa de las tierras que yo he tenido que ceder al reino, gran parte del señorío que heredé de mi difunto padre. Ahora el rey quiere encomendar la custodia de la frontera sur a las órdenes militares de Santiago y Calatrava.

			—¿Sí? Pero, si así es, ¿por qué no hemos recibido noticias de él en todo este tiempo? —preguntó el infante con abierta intención.

			—Yo bien quisiera complaceros, pero de ningún modo podría yo daros respuesta a vuestra pregunta, señor —contestó don Pedro con aplomo.

			—Entiendo que no lo podáis saber, don Pedro, pero decidme: ¿qué os trajo a León? Supongo que será algo tan importante como para dejar al rey en la frontera sur. ¿No deberíais estar allí con él?

			—Él, vuestro padre, me envió. Fue su voluntad que yo viniese a proteger la ciudad. Temía que, aprovechando su ausencia, fuese atacada por las tropas del rey de Castilla.

			—Supongo que traeréis credenciales, una carta o algo que lo justifique, ¿no?

			Don Pedro miraba al suelo, tenso el ceño. Me pareció que estaba buscando una respuesta convincente. La verdad es que no tenía ningún documento que pudiese avalar lo que había dicho, nada, salvo una carta de la reina, que pudimos conocer más tarde, en la que esta le pedía que fuese a León para apoyarla en un proyecto del que él podría sacar pingües beneficios, que le permitirían resarcirse con largueza de la pérdida de la mayor parte de las tierras del señorío de Trujillo. Naturalmente, esa carta debía permanecer entre los secretos más inconfesables, pero en aquel momento tenía que responder al infante.

			—Sí, traía una credencial del rey, pero en la sierra sufrimos por sorpresa el ataque de moriscos renegados que nos infligieron grandes pérdidas e incendiaron mi tienda con todas mis pertenencias personales y documentos —dijo don Pedro con aparente tranquilidad y aplomo.

			Algunas fechas más tarde pudimos saber que el Castellano había mentido descaradamente.

			El infante quedó pensativo, sopesando lo que acababa de escuchar. ¿Será cierto?, me preguntaba, pues lo mismo que el infante tenía mis dudas. Pero, aunque fuese verdad, todavía quedaba otra cuestión: ¿por qué don Pedro fue a ver a la reina antes que al infante don Alfonso?

			—Está bien, don Pedro, está bien… ¿Por qué no me presentasteis vuestros respetos antes de ir a despachar con la reina? Hubiera sido lo normal, ¿verdad? —le reprochó el infante con un cierto tinte de ironía.

			—Así es, señor. Disculpadme por haberme saltado el protocolo, os lo suplico. Pero veréis… La reina me mandó llamar nada más echar pie a tierra, y yo me apresuré para acudir a su presencia. Sé que fue una torpeza… eso fue todo, señor.

			En mi presencia, más tarde, don Juan Arias le haría partícipe al infante de sus sospechas sobre quiénes podrían tener las verdaderas respuestas que no había querido dar el Castellano: los hermanos López de Haro: don Diego, don García y doña Urraca. Mayordomo, alférez y reina. Los tres tenían en sus manos el Reino de León. Controlando la comunicación entre el rey y su hijo, el legítimo heredero. Y, para colmo, seguramente ahora contaban con el apoyo de las mesnadas del Castellano. Todo le hacía pensar a don Juan en una conspiración contra el infante.

			Y el infante, a pesar de que las noticias que le había traído el Castellano parecían excelentes, se sentía incómodo, desasosegado. Yo tenía la certeza de que algo le decía que ese hombre le había mentido.

		

	
		
			



			VII

			Conspiración

			





			Después de que el Castellano hubo abandonado la sala del trono, con licencia del infante, Alf me pidió que avisase a don Froila Ramírez, mi padre, y a fray Bernard. Quería reunirse con ellos, además de con don Juan y conmigo, y deseaba que la reunión se celebrase con urgencia en sus aposentos, donde lo que tratásemos quedaría al abrigo de gruesos muros y puertas cerradas, a salvo de ojos y oídos inconvenientes.

			Una hora después, todos los convocados estábamos sentados alrededor de una recia mesa de roble presidida por el infante, quién abrió la sesión exponiendo detalladamente la conversación que había mantenido con el Castellano, y dejando en el aire una pregunta clave: ¿por qué no se habían recibido noticias directas del rey desde su partida?

			—Quiero que analicemos detenidamente la situación. Necesitamos saber qué está pasando —así abrió el infante el debate—. Y que cada uno exponga todo lo que sepa y piense, sin ocultar nada. Hablad primero vos, don Froila.

			—Lo que está pasando es verdaderamente muy preocupante: después de tanto tiempo, no sabemos nada del rey. Algo muy extraño, impensable. Creo que alguien está interceptando la comunicación con oscuras intenciones —dijo mi padre, midiendo sus palabras.

			—¡Sí! ¿Pero quién? Decidlo, don Froila; decid en quién estáis pensando, os lo ruego.

			—Todo me hace pensar en una conjura dirigida por vuestra madrastra. Todos conocemos su pretensión de que el rey, vuestro padre, os repudie como legítimo hijo, privándoos así del título de infante y del derecho a ser su heredero. Ella quiere a toda costa que cuando vuestro padre muera sea su pequeño hijo quién lo herede.

			Mientras que don Froila hablaba, Alf asentía con leves movimientos de cabeza. Luego, se quedó un instante en suspenso, pero enseguida le hizo una seña a don Juan Arias para que hablase.

			—Yo diría que la situación es mucho más que preocupante. Me parece insostenible, y no solo para vos, sino también para todos los nobles galaicos, astures y leoneses. El rey está lejos, manejado probablemente por el otro hermano de la reina, el alférez don García. Ella ha sido muy hábil, poco a poco ha ido consiguiendo sus propósitos, primero se casó con el rey e hizo que este reconociese a su pequeño hijo Sancho, habido con él antes de su matrimonio, como infante de León, luego situó a sus dos hermanos en puestos clave y, además, hizo que don Manrique de Lara, también castellano como los López de Haro, ascendiese a la dignidad de obispo de la seo de León. Y ahora, lo que faltaba, cuenta con la fuerza del Castellano. A este paso no sé a dónde iremos a parar. La reina ha convertido la corte de León en un nido de serpientes.

			—Don Juan, decidme: ¿pensáis que puedo estar corriendo peligro? —preguntó Alf, consternado por las palabras de don Juan Arias.

			—Todos nosotros corremos peligro aquí, en el alcázar. Pero no nos precipitemos, mantengamos la calma, no alertemos a las serpientes… Aunque debemos estar en guardia, el enemigo está en casa y, al menos de momento, es más fuerte que nosotros. Pero hay algo más que quisiera decir y que, aunque solo es una conjetura, no me lo quito de la cabeza: muchas veces me he preguntado si los López de Haro tuvieron algo que ver con la muerte del infante don Fernando(3) la pasada primavera, después de la boda del rey con vuestra madrastra. Desde el primer momento, el color azulado de la piel del niño me hizo sospechar. Unos años atrás, vi en Toledo a un moribundo que presentaba un color similar. Entonces un físico judío me explicó que se trataba de un envenenamiento con azogue. Comuniqué mis sospechas al mayordomo mayor, don Bermudo Álvarez de Sarria, pero no me hizo mucho caso, y se procedió con celeridad a depositar el cadáver de vuestro hermano junto a la tumba de su madre, la reina doña Teresa(4). Y pocos días después don Bermudo desapareció misteriosa y repentinamente. Sé que asesinar a un niño de nueve años es un crimen horrible, pero permitidme que os haga partícipe de mi sospecha.

			—Y vos, fray Bernard, ¿tenéis algo que decir? —preguntó el infante, conmovido por el recuerdo de su hermano, al que estuvo unido por un afecto especial.

			Pienso que el fraile hubiera preferido mil veces estar entre los apacibles muros de la abadía de Sobrado dos Monxes, a muchas leguas de allí, pero la voluntad del rey lo había traído a León, y ahora estaba sentado allí; tenía que dar su opinión sobre un asunto tan espinoso y mundano, pero no sabía qué decir. Sabía que lo que él dijese podría tener transcendencia, por lo que pidió unos instantes para reflexionar. Luego habló.

			—Si es cierto que un enemigo, más fuerte que nosotros, está dentro de las murallas, solo hay una salida: abandonar la ciudad sigilosamente sin que los invasores lo adviertan, que es lo que nos cuenta Virgilio que hizo Eneas cuando los griegos penetraron en Troya merced al conocido ardid del caballo de madera ideado por el ingenioso Ulises. Podríais alejaros de León hasta que vuestro padre el rey regrese. El abad de Sobrado dos Monxes os recibiría con los brazos abiertos y os daría muy gustoso asilo. Además, allí, a tantas leguas de distancia, no solo tendríais la protección de Santa María, sino que también tendríais la del conde de Trastámara, fiel vasallo del rey. Pero antes debemos asegurarnos de tener certezas bien fundadas; no debemos obrar movidos por meras conjeturas basadas en sospechas. Y pidámosle todos a Dios que guie nuestros pasos, como yo lo hago cada día.

			—Os doy las gracias, fray Bernard, por vuestro generoso ofrecimiento y por vuestras oraciones —dijo el infante.

			Todos quedamos pensativos, hasta que él volvió a hablar:

			—Y ¿qué hay del Castellano? ¿Qué opinión os merece? ¿Qué clase de hombre es?

			Primero habló don Froila y dijo:

			—La verdad es que no podemos saber mucho de él, salvo que es hijo de vuestra tía Estefanía, hermana de vuestro padre el rey. Pero a quién sí conocimos bien fue a su padre, don Fernando Rodríguez de Castro. Los Castro siempre fueron gente de cuidado; siempre quisieron llevar a toda costa las riendas del poder. El abuelo, don Rodrigo Fernández de Castro, consiguió ser alférez del Reino de León en tiempos de vuestro abuelo don Alfonso VII, el emperador. Y el padre de don Pedro, don Fernando, fue un hombre terrible, muy sanguinario, un auténtico satanás, que no tuvo reparos en darle muerte con su espada a su propio suegro, el conde don Osorio Martínez de Lara. Un asesinato cruel, pues lo buscó y acosó en la batalla campal de Lobregal. Y en parecidas circunstancias le quitó la vida en Huete al conde don Manrique Pérez de Lara. Por esto algunos lo llamaron el Matacondes. Es cierto que entre los Castro y los Lara había estallado una guerra infame y sangrienta. Ambas casas se disputaban la regencia de Castilla, ya que al morir vuestro tío el rey Sancho III, su heredero, vuestro primo Alfonso VIII, era un niño de tan solo tres años. Los Castro, a pesar de sus triunfos en campo abierto, no consiguieron imponerse a los Lara. Entonces el Matacondes, movido por su inmensa ambición, se puso al servicio de vuestro padre, quien lo nombró mayordomo mayor del reino, cargo que desempeñó durante cuatro años. Luego, les arrebató Toledo a los castellanos, siendo nombrado gobernador de la ciudad. Y cuatro años más tarde, cuando los castellanos recuperaron Toledo, participó en la campaña de Extremadura contra Alfonso Enríquez, rey de Portugal, que había invadido territorios almohades reservados para ser conquistados por el reino de León. El rey portugués y su lugarteniente Gerard Sempavor fueron hechos prisioneros por el Matacondes, tras una fiera batalla cuerpo a cuerpo por las calles de Badajoz, ciudad almohade, donde los portugueses tenían cercado a su gobernador en el alcázar. A resultas de esta hazaña, el rey de Portugal se vio obligado a firmar un tratado muy ventajoso para el Reino de León; a cambio de su libertad y la de su lugarteniente, los almohades conservaron Badajoz, pero prometiendo mantener la paz en nuestras fronteras del sur; por su parte, el Matacondes consiguió el Señorío de Trujillo y la mano de vuestra tía doña Estefanía, quien fue dotada con el infantazgo del reino(5).

			—Por lo que contáis vos, don Froila, él fue un hombre admirable, un valiente y bravo caballero —intervino el infante—. Y entiendo que el rey depositase en él su confianza.

			—Sí, tenéis razón, en muchos aspectos fue un hombre admirable. Pero os puedo asegurar que no tenía buen corazón; disfrutaba derramando con saña la sangre de sus oponentes; era igual que una fiera salvaje. Si no llega a ser porque el rey estaba allí, estoy seguro de que don Alfonso Enríquez y Sempavor no hubiesen salido vivos de Badajoz. La guerra era su pasión. A pesar de estar al servicio del reino de León, por su cuenta y riesgo invadió Castilla, arrasando, al frente de un ejército reclutado, sabe Dios con qué dineros. Tenía la idea fija de recuperar la regencia del Reino de Castilla, por lo que no le importó abusar de la preeminencia que había logrado en la corte de León. Pero el rey, lejos de condenar esos desmanes, lo apoyó, quizá porque viera con buenos ojos el ataque al vecino reino. Pero lo más terrible sucedió unos diez años después, cuando le dio muerte con su daga a su propia esposa, doña Estefanía. Se dijo que ella le había sido infiel con uno de sus caballeros, aunque no hubo pruebas fehacientes de ello. Y el rey, para sorpresa de todos, en vez de castigarlo con rigor lo perdonó, a pesar de que se trataba del asesino de su hermana. Es posible que el rey, pensando en el bien del reino, sopesase en la balanza las ventajas e inconvenientes de condenar o perdonar. Y entonces el Matacondes era la máxima garantía para mantener la seguridad en la frontera sur. Quizá por eso vuestro padre aceptó su versión: que la mató, conforme a las antiguas leyes, para tener el derecho de matar con sus propias manos al caballero que había ultrajado su honor.

			Mientras escuchaba estas palabras de don Froila, el infante me pareció abrumado, como si en su fuero interno percibiese una velada crítica a su padre el rey, que ponía en cuestión su justicia. En otras circunstancias lo hubiera considerado un acto de deslealtad, pero ahora era diferente; había pedido sinceridad y sin duda con ella mi padre le estaba respondiendo.

			—¿Era mi tía la mujer a quién llaman la Desdichada los ciegos en sus historias? —preguntó el infante.

			—Sí, de ella se trata —contestó mi padre—. A la plebe le encantan esas historias morbosas… Pero, de cualquier manera, todos debemos confiar en la justicia del rey…

			El infante quedó pensativo. Ahora el silencio impregnaba el aire de la estancia. El fraile y los dos caballeros observaban al infante, que tenía sus ojos azules clavados en la superficie de la mesa, perdida la mirada por entre las caprichosas vetas de la madera. Y así estuvieron hasta que fray Bernard habló:

			—Siempre hay que confiar en la justicia del rey… que emana de Dios.

			—Sí, así es —replicó don Juan Arias—. Y el Matacondes, si no la del rey, sí encontró la justicia divina. Nadie sabe cómo ni dónde murió. Ya va para tres años que desapareció, y nunca encontraron su cadáver. Probablemente, debió ser víctima de una celada, urdida por alguno de los muchos enemigos que se creó a lo largo de su vida, acabando muy probablemente siendo pasto de las alimañas. Y vuestro primo, el Castellano, puede que vaya por el mismo camino, el de los hombres sin patria ni ley, que buscan fortuna a toda costa allí donde la haya.

			Todos convinieron en que debíamos de estar alerta, y en trazar un plan para abandonar el alcázar en cuanto estuviese todo preparado.

			Al salir de los aposentos del infante, le recordé a don Juan Arias nuestro encuentro casual con Aitor en el pasillo que conducía hacia las estancias de la reina. ¿Podría el vascón confirmarnos la sospecha de que alguien estaba interceptando información? Pronto tendríamos la confirmación no solo de esta, sino de todas nuestras sospechas.

		

	
		
			



			VIII

			Confirmación de las sospechas

			





			Las últimas luces del ocaso todavía alumbraban la ciudad. Pronto se haría de noche, todo estaría en calma y, además, la oscuridad podría ser una buena aliada para que don Juan Arias y yo pudiésemos llevar adelante nuestro propósito de interrogar al vascón. Subimos por las estrechas escaleras de caracol que daban acceso al torreón, donde Aitor estaba terminando su trabajo del día, quién quedó muy sorprendido al ver a don Juan bajo el arco de entrada al estrecho espacio del palomar. Jainkoak lagun diezadala!(6), dijo entre dientes Aitor. Luego comenzó a incorporarse, mientras dejaba en el suelo un rascador que había estado utilizando para arrancar algunos excrementos secos.

			—Buenas noches, señor —balbuceó el vascón—. ¿Qué deseáis de mí? —añadió con cierta vacilación que mostraba su inquietud y terminando de alzarse en pie.

			—Nada temas, Aitor. Tan solo quiero que hablemos.

			—Soy vuestro humilde servidor.

			—Esta mañana nos cruzamos en el corredor que lleva a los aposentos de la reina. Quiero saber por qué ibas hacia ellos.

			—Sencillo, señor, tengo órdenes expresas de entregarle personalmente al mayordomo mayor, don Diego López de Haro, todas las misivas que traigan las mensajeras. Y, como sabréis, su estancia está en la misma dirección que los aposentos de la reina —explicó el vascón, hablando ahora con algo más de seguridad y aplomo.

			—¿Qué mensaje le llevabas? ¿De quién era? Dime —le ordenó don Juan con tono autoritario.

			—Era del rey.

			—¡Del rey! ¿Qué decía el rey en su misiva? —exclamó don Juan.

			—No sabría decirlo, señor, venía bien cerrada, lacrada y sellada con la marca del rey.

			—Está bien, está bien… Pero dime: ¿se han recibido más mensajes del rey en los dos últimos meses?

			—Sí, se han recibido varios…

			—¿Cuántos?

			—No sabría decirlo, señor, puede que media docena.

			—Bien, Aitor, pero tú deberías saber algo más, algo que pudieras haber observado en los mensajes y en tus visitas al mayordomo mayor. Eres listo y por lo que sé tienes ojos de halcón y oídos de lince. Cualquier detalle, cualquier palabra podría ser clave. Tu información podría ser de crucial importancia para el infante don Alfonso, quién sabrá recompensarte generosamente, lo prometo.

			Aitor quedó pensativo. Don Juan había hablado de una recompensa, palabra mágica sin duda; solo tenía que dar a cambio un detalle o una palabra, muy poco, y, casualmente, como luego veríamos, él tenía mucho más. Pero su respiración entrecortada mostraba que el pulso se le había acelerado, y debía sentir un calor sofocante, a pesar de que el frío se colaba por las troneras del torreón, ya que el sudor estaba perlando su frente. Don Juan lo advirtió, ¿qué le pasaba a aquel hombre? ¿Qué era lo que le afligía? Algo importante ocultaba, ¿qué era? Entonces don Juan le preguntó qué tenía que contar. Aitor no pudo resistir más y de repente soltó, como las aguas en la aceña, todo lo que la noche del día anterior había visto y escuchado, apostado en una de las troneras de los aposentos de la reina:

			“Fue durante el atardecer del día anterior —nos dijo Aitor—. Una paloma mensajera apareció sobrevolando la ciudad, y cayó planeando en una de las azoteas del alcázar, justo la que cubre las estancias de la reina, quedando allí inerte, azotada por las ráfagas del viento frío del norte”. Sin duda debió llegar agotada, con el corazón roto, después de haber volado contra un ventarrón implacable y sin descanso durante horas. La vi y decidí acercarme a ella para rescatarla; era preciso hacerlo. Seguramente habría traído un mensaje. Y aunque ya había oscurecido, la noche era clara. Solo tenía que avanzar por una cornisa, trepar por una pequeña escala de hierro forjado y aproximarme con mucho cuidado para no dañar las tejas. Así lo hice, tomé la paloma en mis manos y la introduje en un pequeño zurrón. Luego, al bajar, algo me llamó poderosamente la atención. A mis oídos llegaron unas palabras en vascón, mi idioma materno, el que aprendí al mismo tiempo que me crecían los dientes de leche. ¿Cómo era posible? Me acerqué más a la tronera por donde me pareció que habían salido aquellas palabras que había conocido en la niñez. Después metí la cabeza por el hueco y serpenteé hasta dónde pude. Eran la reina y su hermano don Diego quienes hablaban. Estaban de espaldas a mí, sentados junto al fuego. Yo escuché atentamente su conversación: Orain dena gure alde dago, dijo la reina, es decir: Ahora todo está de nuestra parte. Bai, badirudi ekiteko unea dela, Alfontso betiko desagertzeko, contestó don Diego López de Haro, es decir: Sí, parece que es el momento de actuar, de que Alfonso desaparezca para siempre. Nola egingo dugu? Gizon bat arrastorik utzi gabe hiltzea ez da erraza, respondió la reina, es decir: ¿Cómo lo haremos? Matar a un hombre sin dejar rastro no es fácil. Utzi nire kontu, arreba. Zure eskuak beti bezain garbi egongo dira, concluyó don Diego, es decir: Déjalo de mi cuenta, hermana. Tus manos estarán tan limpias como siempre. Temí ser descubierto y me deslicé con sumo cuidado hasta alcanzar la cornisa. Luego proseguí mi regreso al torreón. La paloma traía un mensaje del rey. ¿Qué hacer?, me pregunté. Mi obligación era entregárselo al mayordomo de la casa del rey, don Diego López de Haro, precisamente a él, pero todavía resonaban en mis oídos las palabras que le escuché asomado a los aposentos de la reina. Si no cumpliese con mi obligación y fuese descubierto, podría ser duramente castigado, veinte azotes, trabado en el cepo, e incluso pagar con mi vida. Así que, después de sopesar el dilema, decidí entregarle la misiva a don Diego. A fin de cuentas, yo solo soy un mandado. No me importan a mí las intrigas de los poderosos, su ambición, ni su vida o su muerte, pasase lo que pasase yo seguiría siendo el mismo, un hombre sin complicaciones, feliz durante el día con mis palomas y, en las largas noches del invierno, también feliz en la cama yaciendo con mi amada y dulce Itziar.”

			—¿Algo más que deberíamos saber, Aitor? —preguntó don Juan, aparentemente impasible.

			—No, señor, ya les he contado todo lo que sé —contestó Aitor.

			—¿Estás seguro, Aitor, no ocultas algo más? —añadió don Juan, traspasando al vascón con su mirada.

			—Bueno…, verá, señor: cuando llegó el mensaje del rey de Portugal pidiendo auxilio, pude ser testigo de cómo la reina y don Diego López de Haro se alegraron de la noticia.

			El vascón prosiguió, relatando el episodio de la llegada de la mensajera con la llamada de socorro del rey de Portugal, don Alfonso Enríquez, y su entrega a don Diego López de Haro en los aposentos de la reina.

			Naturalmente, nuestra sorpresa fue mayúscula. Teníamos que alertar con urgencia al infante, era preciso que abandonase de inmediato el alcázar, y así ponerse a salvo de las serpientes. Por su parte, Aitor pareció recobrar el pulso y la temperatura normales, sin duda se había quitado un gran peso de encima. Ahora podía irse a su casa donde seguramente lo esperarían la cena y los brazos amorosos de su querida Itziar.

		

	
		
			



			IX

			La huida

			





			Don Juan Arias les informó a mi padre y a fray Bernard de su conversación con el vascón, e inmediatamente se apresuró a ir junto al infante. Yo lo seguí. Y lo encontramos cenando en compañía de María Ibáñez y su esposo, Adam, a quienes ya les habría estado comentando los acontecimientos del día, especialmente su reunión con mi padre, fray Bernard, don Juan y conmigo, por lo que nuestra repentina irrupción no sorprendió a los comensales, o al menos no tanto como lo hubiese hecho en otras circunstancias. Don Juan tomó aliento y, sin mediar un saludo, dijo:

			—Señor, no hay tiempo que perder. Debemos abandonar el alcázar esta misma noche. Fray Bernard y don Froila ya están alertados. Preparaos para un largo viaje. Don Froila ya estará dándoles órdenes a los caballerizos para que tengan nuestras monturas listas.

			—Pero… ¿qué ocurre, don Juan? —preguntó el infante desconcertado.

			—Ahora no tenemos tiempo para explicaciones. Ya os las daremos cuando estemos en camino. Coged solamente lo imprescindible; yo llevaré un buen puñado de maravedíes. Luego id a las caballerizas, donde nos estarán esperando don Froila y fray Bernard. Juntos saldremos a todo galope hacia la puerta de oriente, donde los guardias nos dejarán el paso franco; todavía contamos con la lealtad de don Ramiro, a cuyo cargo están aún las puertas de la ciudad.

			—De acuerdo, don Juan, así lo haremos —respondió el infante levantándose de la mesa—. Vamos, Diego.

			—Y vos —añadió don Juan dirigiéndose a doña María—, id con Adam a mi casa, allí os espera mi esposa, quién buscará un refugio seguro para vos y para ella.

			Todos se pusieron en acción. Tenían que dejar el alcázar cuanto antes, pero sin hacer ruido.

			El infante y yo llegamos a las caballerizas, donde ya nos aguardaban mi padre, fray Bernard y don Juan. Los caballos estaban ensillados y listos para partir. Solo había que tomar las riendas, meter el pie izquierdo en el estribo, alzarse sobre la silla, apretar los talones en los ijares y salir veloces al galope. Pero entonces algo nos sorprendió. En la salida de las caballerizas aparecieron unos veinte hombres armados que nos cerraban el paso. ¿Qué hacer? El infante debió recordar fugazmente las palabras que tantas veces le habíamos oído decir a don Juan: cuando surja la sorpresa, tendrá que ser vuestro corazón el que tome las riendas. Y eso fue lo que hizo Alf, dejarse llevar por los impulsos de su corazón valiente: montó sobre Veloz, su caballo de sangre bereber, y se lanzó a toda carrera contra la barrera humana. Los soldados, en formación cerrada, afianzaron sus lanzas contra el suelo con la intención de detener la galopada de Veloz, pero este saltó, superando las agudas puntas de las lanzas y golpeando cabezas con sus cascos. Por el hueco que así abrió lo seguimos con nuestras monturas, fray Bernard, mi padre y yo. Don Juan Arias se quedó rezagado. Un grupo de ballesteros se disponía a dispararnos; él quiso evitarlo, de modo que los acometió, aunque no las tuviese todas consigo. Eran muchos los oponentes, no podría con todos, pero al menos ganaría tiempo para que el infante y los demás pudiésemos ponernos a salvo.

			Cuando franqueamos la puerta de oriente, el infante echó en falta a don Juan Arias. ¿Qué le habrá pasado?, preguntó. Y su primer impulso fue volver a socorrerlo. Quizá lo hubieran apresado o tal vez hubiese sucumbido en la pelea contra tantos enemigos, pero mi padre lo disuadió; era preciso poner tierra de por medio y alejarse de la ciudad aprovechando las siguientes horas de la noche, que, aunque fría, se presentaba propicia para cabalgar iluminados por la luna creciente; si don Juan consiguiese escapar nos alcanzaría en Sarria, lugar convenido en el caso de que el grupo, por cualquier circunstancia, tuviera que dispersarse.

		

	
		
			



			X

			La revelación

			





			Cabalgamos a campo abierto hasta la alborada, y tras ese instante que separa la noche del día, ese momento mágico en el que todo es quietud y paz, el viento helado de enero comenzó a soplar. Entonces buscamos refugio en una zona boscosa a salvo de miradas hostiles. Hubiésemos encendido una fogata para calentarnos, mas no fue posible. A ninguno se nos había ocurrido llevar pedernal y yesca, aunque sí contábamos con algunas provisiones que doña María le había entregado a fray Bernard: cecina, queso, dulce de castañas, unas nueces y media hogaza, además de un pequeño odre de vino. Desayunamos y luego, tras establecer un turno de guardia, nos acomodamos lo mejor que pudimos, arropados con nuestros mantos de pieles. Era preciso darles descanso a las caballerías y a nuestros cuerpos maltrechos, pero ninguno logramos conciliar el sueño. Avanzada la mañana, el sol fue nuestro aliado, dándonos un poco de calor. Había llegado el momento de reemprender el viaje. No tardaríamos en alcanzar el bosque de Barantes, habitado, según las leyendas que les contaban a los niños, por los trasgos, unos seres feéricos de poco más de un palmo de altura, rencos de una pierna y que cabalgan a lomos de los zorros, y el oxáncanu, monstruosa y enorme criatura con un solo ojo en la frente. Mi padre conocía bien las estrechas sendas de ese bosque de leyenda, pero aseguraba que jamás había visto a ninguno de sus legendarios moradores. No creía en ellos, la verdad, pero a pesar de ello Alf y yo seguíamos mirando alrededor, con los oídos atentos a cualquier crujido. Para nosotros dos todo era posible. No así para fray Bernard, quien pensaba que los trasgos y el oxáncanu no eran más que fantasías fruto de supersticiones paganas.

			Al atardecer el aire era denso y frío, un frío húmedo que nos calaba hasta los huesos. Estábamos ateridos y todavía nos quedaba una jornada por delante para poder encontrar alguna posada donde templar nuestros cuerpos, pero, aunque la encontrásemos, no nos serviría de mucho. Viajábamos de incógnito y entre todos no reuníamos el dinero suficiente, así que no nos quedaba otra que seguir poniendo a prueba nuestra fortaleza y resistencia ante la inclemencia del invierno.
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